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Más de 1.100 voluntarios de Cáritas son
convocados a la jornada diocesana

PÁGINA 10

Nueva propuesta de catequesis 
para jóvenes «en clave sinodal»

PÁGINA 8

Donativo: 
0,30 euros.
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ESCUCHAR Y AYUNAR.
La Cuaresma como tiempo de conversión

n  MENSAJE DEL LEÓN XIV PARA LA CUARESMA 2026
En su mensaje para la Cua-
resma 2026, el papa León 
XIV invita a pedir «la gracia 
de vivir una Cuaresma que 
haga más atento nuestro oído 
a Dios y a los más necesita-
dos». Además, el Papa in-
vota a pedir «la fuerza de un 
ayuno que alcance también a 
la lengua, para que disminu-
yan las palabras que hieren y 
crezca el espacio para la voz 
de los demás». 
	 En su mensaje, León XIV  
llama a comprometerse «pa-
ra que nuestras comunida-
des se conviertan en lugares 
donde el grito de los que su-
fren encuentre acogida y la 
escucha genere caminos de 
liberación, haciéndonos más 
dispuestos y diligentes para 
contribuir a edificar la civili-
zación del amor». El Papa re-
cuerda también que la Iglesia 
«nos invita a poner de nuevo 
el misterio de Dios en el cen-
tro de nuestra vida».

PÄGINAS 6-7

27 sacerdotes de la 
archidiócesis son
misioneros en 
Hispanoamérica

PÁGINAS 3 Y 9

VIII Centenario 
del Tránsito de 
san Francisco
Escrito del Sr. Obispo auxiliar

PÁGINA 5
Algunos sacerdotes misioneros españoles en Hispanoamérica.

León XIV impone la 
ceniza, el pasado 
18 de febrero.
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Dos apariciones
2 PALABRA DEL SEÑOR II DOMINGO DE CUARESMA

Rubén González Búrdalo

El domingo pasado éramos con-
ducidos con Jesús por el Es-
píritu al desierto (cfr. Mt 4,1), 

imagen luminosa del tiempo cuares-
mal. Hoy cambiamos de escenario 
pues Jesús nos toma junto a sí, co-
mo a sus tres discípulos de confianza 
y nos lleva a un lugar «aparte», «a un 
monte alto». Ambas expresiones son 
usadas con frecuencia para describir 
momentos de encuentro con Dios. 
Aprovechemos, por tanto, la cuares-
ma no solo como tiempo de conver-
sión y purificación, sino también co-
mo ocasión propicia para crecer en la 
intimidad con Él. 

En este evangelio de la transfi-
guración se nos ofrecen interesantes 
pistas para llevarlo a cabo, pues nos 
relata dos apariciones introducidas 
por el típico «y he aquí que» en los 
vv. 3 y 5, aunque en la traducción no 
se aprecia con claridad. Ante ambas 
manifestaciones, primeramente, de 
Moisés y Elías y seguidamente, de la 
nube y la voz celestial, los discípulos 
reaccionan de manera bien distinta. 
Detengamos en cada una de estas pa-
ra luego ahondar en el sentido de su 
reacción. 

La primera aparición tiene lu-
gar justo después de que el rostro y 
los vestidos de Cristo se transfiguren 
de luz (v.2). En ella encontramos a 
Moisés y Elías, pero ¿por qué ellos? 
Ambos son elegidos por Dios para 
recordar que hay un único Señor al 
que adorar, aunque esto les produzca 
rechazo por parte del pueblo. Ambos 
aparecen vinculados a la era escatoló-
gica (cfr. Mal 3,23-25 y Dt 18,15-19), 
por lo que con su presencia apuntan 
al cumplimiento de la salvación pro-
metida en la ley y los profetas. Sin 
embargo, queda un último 
detalle, tal vez más olvidado 
y significativo. Ambos vieron 
a Dios en el monte Sinaí (cfr. 
Ex 24,16-18 y 1Re 19,8-12), 
aunque ninguno de ellos 
consiguió ver su rostro, pues 
Moisés vio solo su espalda, 

mientras Elías no logró ver nada al 
cubrirse el rostro. En este evangelio 
los discípulos si logran ver el rostro 
luminoso de Dios, porque como nos 
decía san Pablo «se ha manifestado 
ahora por la aparición de nuestro 
Salvador» (2Tim 1,10). Dios mismo 
ha querido hacerse hombre para darse 
a conocer (cfr. Jn 1,18). Ahondemos 
en este tiempo en la persona de Cris-
to, para crecer en el conocimiento de 
Dios.

La segunda aparición, es propia-
mente una teofanía, que recuerda en 
muchos elementos a la del bautismo, 
donde se manifiestan las tres divinas 
personas. Aquí el Espíritu Santo no 
aparece en forma de paloma, sino cual 
nube que «los cubrió con su sombra» 
(cfr. tb Lc 1,35), mientras el Padre se 
hace sentir de forma casi idéntica con 
voz potente desde el cielo. Si compa-
ramos ambas afirmaciones, notamos 
que son idénticas, salvo por el man-
dato añadido al final: «escuchadlo». 
Esta es otra importante pista para cre-
cer en el conocimiento de Dios, no es-
cuchar cosas de Dios sino escucharle 
a Él que nos habla en su palabra. Y si 
queréis crecer en intimidad con Él, no 
solo escuchar su palabra sino llevarla 
a la práctica, como hemos escuchado 
que hace Abraham, nuestro padre en 
la fe. 

Descritas ambas manifestacio-
nes, nos queda indicar las reacciones 
de los discípulos. Con respecto a la 
primera, Pedro se ofrece a hacer tres 
tiendas (v.4), recordando la etapa en 
que el pueblo de Israel experimentó 
el constante del amor y cuidado de 
Dios en el desierto, y que actualizan 
cada año en la fiesta de Sukkot. Ante 
la segunda, la reacción es la contra-
ria, el temor se apodera de ellos (v.6). 
Si bien este se disipa cuando Jesús «se 

acercó» y los tocó. El cuidado 
de Dios no es cosa del pasado, 
sino que en sus sacramentos 
podemos dejar que se acer-
que a nosotros y nos toque, 
transformando nuestra con su 
gracia.       

  n

PRIMERA LECTURA: GÉNESIS 12, 1-4a

EN aquellos días, el Señor dijo a Abrán: «Sal de tu 
tierra, de tu patria, y de la casa de tu padre, hacia la 
tierra que te mostraré. Haré de ti una gran nación, te 
bendeciré, haré famoso tu nombre y serás una ben-
dición. Bendeciré a los que te bendigan, maldeciré a 
los que te maldigan, y en ti serán benditas todas las 
familias de la tierra». Abrán marchó, como le había 
dicho el Señor.

SALMO 32

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, 
como lo esperamos de ti.

La palabra del Señor es sincera,
	 y todas sus acciones son leales;
	 él ama la justicia y el derecho,
	 y su misericordia llena la tierra. 
Los ojos del Señor están puestos en quien lo teme,
	 en los que esperan su misericordia,
	 para librar sus vidas de la muerte
	 y reanimarlos en tiempo de hambre. 
Nosotros aguardamos al Señor:
	 él es nuestro auxilio y escudo.
	 Que tu misericordia, Señor, 
	 venga sobre nosotros,
	 como lo esperamos de ti.

SEGUNDA LECTURA: 2 TIMOTEO 1, 8b-10

QUERIDO hermano: Toma parte en los padecimien-
tos por el Evangelio, según la fuerza de Dios. Él nos 
salvó y nos llamó con una vocación santa, no por 
nuestras obras, sino según su designio y según la 
gracia que nos dio en Cristo Jesús desde antes de los 
siglos, la cual se ha manifestado ahora por la apari-
ción de nuestro Salvador, Cristo Jesús, que destruyó 
la muerte e hizo brillar la vida y la inmortalidad por 
medio del Evangelio.

EVANGELIO: MATEO 17, 1-9

EN aquel tiempo, Jesús tomó consigo a Pedro, a San-
tiago y a su hermano Juan, y subió con ellos aparte 
a un monte alto. Se transfiguró delante de ellos, y su 
rostro resplandecía como el sol, y sus vestidos se vol-
vieron blancos como la luz.
	 De repente se les aparecieron Moisés y Elías 
conversando con él. Pedro, entonces, tomó la pala-
bra y dijo a Jesús: «Señor, ¡qué bueno es que este-
mos aquí! Si quieres, haré tres tiendas: una para ti, 
otra para Moisés y otra para Elías».
	 Todavía estaba hablando cuando una nube lumi-
nosa los cubrió con su sombra y una voz desde la 
nube decía: «Este es mi Hijo, el amado, en quien me 
complazco. Escuchadlo».
	 Al oírlo, los discípulos cayeron de bruces, llenos 
de espanto.
	 Jesús se acercó y, tocándolos, les dijo: «Levan-
taos, no temáis».
	 Al alzar los ojos, no vieron a nadie más que a Je-
sús, solo.
	 Cuando bajaban del monte, Jesús les mandó: 
«No contéis a nadie la visión hasta que el Hijo del 
hombre resucite de entre los muertos».

LECTURAS DE LA SEMANA.- Lunes, 2: Daniel 9, 4-10; Lucas 6, 36-38. Mar-
tes, 3: Isaías 1, 10. 16-20; Mateo 23, 1-12. Miércoles, 4: Jeremías 18, 18-20; 
Mateo 20, 17-28. Jueves, 5: Jeremías 17, 5-10; Lucas 16, 19-31. Viernes, 6: 
Génesis 37, 3-4. 12-13. 17-28; Mateo 21 33-46. Sábado, 9:  Miqueas 7, 24-24. 
18-20; Lucas 15, 1-3. 11-31. Misa vespertina del tercer domingo de Cuaresma.
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Dos racioneros
José Carlos Vizuete

Antaño, cuando se realizaban estudios 
de instituciones o corporaciones, és-

tos solían concluir con un apartado que 
genéricamente podríamos llamar «de 
viris ilustribus», los hombres ilustres que 
habían salido de sus aulas –si era un estu-
dio o universidad– o que habían pertene-
cido a la corporación. Se consideraba así 
que ésta se prestigiaba con la excelencia 
de sus miembros. Que hubieran pertene-
cido al cabildo catedralicio o al claustro 
universitario individuos que luego alcan-
zaron una mitra, presidieron un tribunal, 
fueron miembros de alguno de los conse-
jos de la monarquía, fundaron hospitales 
o colegios, era un timbre de gloria del que 
había que blasonar. Por eso conocemos 
mejor a los «varones ilustres» que a los 
que formaron mayoritariamente aquellos 
colectivos, a los que hoy dedica su aten-
ción preferente la historia social.
	 Estudios recientes se han ocupado 
de conocer cómo eran los miembros de la 
clerecía, ya pertenecieran a los cabildos 
catedralicios o formaran parte del amplí-
simo número del clero rural. Estos estu-
dios nos permiten conocerlos no como 
individuos, sino como cuerpo social. 
Sin embargo, al contemplar a algunos 
de ellos podemos entender mejor cómo 
funcionaba el conjunto. Dos ejemplos de 
esto nos ayudarán a entender mejor al 
grupo de los racioneros de la catedral de 
Toledo en la segunda mitad del siglo XVI.
	 El primero es Jerónimo Serrano, 
sobrino del licenciado Alonso Serrano a 
quien sucedió en el beneficio el 5 de sep-
tiembre de 1581, porque su tío pasó a la 
Capilla de Reyes. Jerónimo no había re-
cibido más que la tonsura y como necesi-
taba ordenarse para gozar del beneficio, 
el cabildo le dio licencia para que fuera al 
colegio de la Compañía en Ocaña a estu-
diar ¡Gramática! 
	 El otro es Pedro Chacón, que comen-
zó de clerizón a servir en el coro. Pasa-
dos cinco años, en 1569, el cabildo le hizo 
colegial de Santa Catalina. Diez años 
después, ya presbítero, fue nombrado 
racionero y, en 1585, rector del Colegio; 
después fue maestro de ceremonias de la 

catedral casi hasta 
su muerte en 1599.

	     Dos caminos dis-
tintos para lle legar 
a ocupar un mismo 
beneficio: el nepo-
tismo y la forma-
ción académica.

n

Al celebrar el Día de His-
panoamérica, contempla-
mos con gratitud la rique-

za de la fe que nos une a tantos 
pueblos hermanos al otro lado del 
océano. No es solo una jornada 
misionera más; es una ocasión 
providencial para tomar concien-
cia de que la Iglesia es comunión 
que traspasa fronteras, culturas e histo-
rias. Y este año, bajo el lema «Caminamos 
juntos, compartimos alegría», resuena 
con especial fuerza la llamada a vivir la 
sinodalidad como expresión concreta de 
nuestra identidad cristiana.
	 Han pasado más de sesenta años desde 
la clausura del Concilio Vaticano II, y al 
releer la constitución Lumen gentium des-
cubrimos que su enseñanza sigue siendo 
luminosa y actual. Si en ocasiones nos 
parece que sus intuiciones no han dado 
todo el fruto esperado, quizá debamos 
preguntarnos si no será nuestra falta de 
conversión la que impide una recepción 
más plena. El Concilio nos recordó que 
somos Pueblo de Dios en camino, unidos 
por el Bautismo y enriquecidos por la di-
versidad de carismas y ministerios.
	 En nuestra archidiócesis estamos vi-
viendo intensamente el proceso sinodal. 
No es una simple consulta ni un ejercicio 
organizativo; es una experiencia espiri-
tual. El Señor nos invita a caminar juntos 
de manera más consciente, más fraterna y 
más misionera.
	 1. Caminar juntos: redescubrir la 
comunión. La sinodalidad es, ante todo, 
una forma de ser Iglesia. No caminamos 
solos. Ningún carisma agota la riqueza 
del Espíritu; ningún ministerio puede 
prescindir de los demás. En nuestras pa-
rroquias, comunidades religiosas, movi-
mientos y asociaciones laicales, el Señor 
nos está pidiendo crecer en escucha mu-
tua, en corresponsabilidad y en discer-
nimiento comunitario. Caminar juntos 
implica conversión del corazón. Supone 
dejar atrás prejuicios, superar divisiones 
y aprender el arte evangélico de la recon-
ciliación. Solo así podremos ofrecer al 
mundo un testimonio creíble de unidad. 
Hispanoamérica, con su religiosidad po-
pular y su vitalidad eclesial, nos recuerda 
que la fe se vive en comunidad y se trans-
mite cuando hay verdadera comunión.
	 2. Compartir con alegría: una Igle-
sia misionera. La Iglesia no existe para 

sí misma. Existe para anunciar a 
Jesucristo y compartir la alegría 
del Evangelio. Por eso, el lema de 
este día expresa de manera senci-
lla y profunda nuestra vocación: 
caminar juntos para compartir. 
Los misioneros españoles que sir-
ven en América, muchos de ellos 
nacidos o enviados desde nuestra 

archidiócesis, son signo de esta entrega. 
Ellos experimentan que la misión no es 
unidireccional: damos y recibimos. Com-
partimos la fe y recibimos el testimonio 
de comunidades vivas, agradecidas y es-
peranzadas.
	 Desde la espiritualidad del Sagrado 
Corazón de Jesús, tan arraigada en nues-
tra tierra, comprendemos mejor este dina-
mismo misionero. El Corazón de Cristo es 
fuente inagotable de amor. Solo un cora-
zón ensanchado por el amor puede com-
partir con verdadera alegría.
	 3. María, estrella del camino evan-
gelizador. El Concilio nos presenta a 
lMaría como Madre y modelo de la Igle-
sia. Ella es la primera discípula y la prime-
ra misionera. En su seno la Palabra se hizo 
carne, y desde su disponibilidad humilde 
comenzó la historia de nuestra redención. 
Al acercarnos al VII Centenario de la 
primera piedra de la catedral de Toledo, 
miremos a María como estrella que guíe 
el caminar de la Iglesia en América y en 
España. Ella nos precede en el camino si-
nodal: escucha, acoge, discierne y actúa. 
Nos enseña que la verdadera fecundidad 
nace de la obediencia confiada a Dios. 
También en nuestra archidiócesis, bajo 
tantas advocaciones queridas, sentimos 
su protección maternal. María nos impul-
sa a salir de nosotros mismos y a vivir una 
fe que se hace misión.
	 El Día de Hispanoamérica nos invita a 
ensanchar el corazón y la mirada. Somos 
una Iglesia que camina unida, que apren-
de a escucharse y que desea compartir con 
alegría el mayor tesoro que posee: Jesu-
cristo. Que el Señor nos conceda vivir este 
proceso sinodal con docilidad y esperan-
za. Que el Corazón de Jesús haga arder el 
nuestro. Y que, de la mano de María, se-
pamos caminar juntos para que el mundo 
crea y descubra la alegría del Evangelio.

 X Francisco Cerro Chaves
	 Arzobispo de Toledo

Primado de España

Día de Hispanoamérica
Caminando juntos compartimos la alegría
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4 OPINIÓN Y COLABORACIONES
 MIRADA DE MUJER  GRUPO AREÓPAGO

La paradoja del
aislamiento social

Educando con
el corazón
Teresa Martín Tadeo

Decía un poeta que «la memoria es 
lo que nos cuentan y el recuerdo lo 
que contamos». Sin ser muy par-

tidaria de este tipo de frases que atribui-
mos a un autor sin tener muy claro si real-
mente salió de su pluma, quizá no haya 
mejor forma de celebrar los 150 años de 
la Compañía Santa Teresa de Jesús en 
Mora que uniendo ambas ideas: la me-
moria agradecida de una historia cente-
naria y los recuerdos de quienes han cre-
cido entre sus muros.
	 150 años de fe, de entrega silencio-
sa, de compromiso firme con los más 
necesitados. Siglo y medio sosteniendo 
una vocación que nació del corazón de 
san Enrique de Ossó y que sigue latien-
do con fuerza hoy. La celebración de este 
aniversario, compartida en una eucaristía 
de acción de gracias en la parroquia, se 
convirtió en un reencuentro entre quienes 
formamos parte de esta historia.
	 Porque celebrar 150 años es recono-
cer la labor de quienes han hecho posible 
este legado, empezando por las propias 
hermanas: la alegría de Eutiquia, de Ma-
ría Teresa, de Inmaculada… De las que 
son y las que fueron: la madre Josefa, la 
madre Raquel, la madre Andrea, Teresa 
Iglesias, Teresa Blanco, Elisa… 
	 En el recuerdo de quienes pasamos 
por el colegio, nuestros juegos en el patio 
saltando a la comba, haciendo líos impo-
sibles con la goma o corriendo a coger el 
cinturón. La fiesta de Santa Teresa y la 
tómbola, las olimpiadas con encendido 
de llama incluido, nuestras escapadas 
al torreón al salir de clase, las tardes de 
pretecnología en las que aprendimos 
ganchillo… Aquellas clases de inglés con 
la madre Sanantolín, cuando canciones 
que parecían difíciles terminaron convir-
tiéndose en el momento favorito del día.
	 En la memoria quedan los libros y 
cuadernos que forrábamos, en el recuer-
do todo lo que aprendimos. Lecciones 
de esfuerzo, de compañerismo, de res-
ponsabilidad, de fe. Aprendizajes que 
nos han acompañado mucho más allá 
de las aulas. Padres, hijos y ahora tam-
bién nietos han sentido la cercanía de 
esta comunidad religiosa. Han aprendido 
de su ejemplo y han encontrado en ellas 
inspiración para construir un mundo más 
humano y compasivo. 150 años para dar 
gracias. Por lo vivido. Por lo aprendido. 
Por lo sembrado.

n

 A PIE DE PÁGINA

Totalitarios e intolerantes 
A veces los que se presentan como garantes de los derechos de los pobres y 

de las libertades de los ciudadanos, cuando lo que manda es el poder del 
argumentario, resultan ser unos totalitarios intolerantes. Como aquellos fariseos 
fanáticos e hipócritas, que veían la mota en el ojo ajeno, pero eran incapaces de 
percibir la viga que tenían en el propio. 

n

El reciente Informe FOESSA 2024, 
sobre la exclusión social en Cas-
tilla-La Mancha, ha reflejado una 

situación que ocurre y que sigue en silen-
cio: el aumento del aislamiento social. 
Los datos no hacen más que poner cifras 
a una realidad que respiramos a diario: 
vivimos en la era del individualismo fe-
roz. El aislamiento se ha incrementado 
en Castilla-La Mancha, en relación a 
2018. Los datos son datos, pero la reali-
dad es más preocupante.
	 La estampa es cotidiana. Imaginemos 
un bloque de doce viviendas. Los veci-
nos comparten cimientos, tejado, ascen-
sor y rellano. Pared con pared, las vidas 
transcurren en paralelo, pero pocas veces 
se cruzan. Cada uno en su burbuja y en su 
mundo y, como dice el refrán, «Dios en la 
de todos». Si surge un problema, delega-
mos en el administrador; si falta alguien, 
apenas lo notamos porque no sabemos 
qué existe.
	 Resulta doloroso comparar este frío 
escenario con el de hace apenas unas 
décadas. Antes, el vecino era una exten-
sión de la familia; las puertas estaban 
abiertas, los niños crecían en comunidad 
y existía una red de seguridad humana 
que hoy parece haberse evaporado. En 
pleno siglo XXI, estamos más solos que 
nunca.
	 Somos la sociedad más conectada de 
la historia. A través de una pantalla, sa-
bemos qué desayuna alguien a diez mil 
kilómetros o seguimos el último conflic-
to al otro lado del globo. Sin embargo, 
somos incapaces de saber si la persona 
que vive al otro lado de nuestra pared es-

tá bien, está enferma o, como hemos vis-
to en noticias recientes, ha fallecido sin 
que nadie la eche de menos durante días.
	 Este aislamiento no es solo un fenó-
meno sociológico; es una barrera que se 
acrecienta con los más vulnerables. La 
pobreza hoy no es solo falta de recursos, 
es invisibilidad. Las personas empobre-
cidas tienden a retraerse, y la sociedad en 
general ha perdido la capacidad de ver al 
que tenemos al lado.
	 El Informe FOESSA no solo describe 
una crisis económica, sino una crisis de 
fraternidad. El aislamiento es una nega-
ción de nuestra naturaleza social; como 
bien señalaba el papa Francisco en Fra-
telli Tutti, «nadie se salva solo».
	 La solución al individualismo que 
denuncia FOESSA pasa por recuperar 
la solidaridad no como un sentimiento 
superficial, ni algo filantrópico que se 
despierta en Navidad, sino como la de-
terminación firme de empeñarse por el 
bien común. Esto implica pasar de una 
«sociedad de individuos» a una «comu-
nidad de personas», y pasa, como indica 
el informe FOESSA por el «biencuidar-
nos». Tenemos que trabajar por acabar 
con la cultura del descarte y la indife-
rencia, entendiendo que el destino de 
mi vecino de rellano está íntimamente 
ligado al mío. Solo cuando volvamos a 
«ponernos cara» y a reconocer la vulne-
rabilidad del prójimo, podremos acabar 
con el aislamiento social que nos deshu-
maniza.

n
Puede leer los artículos de Areópago y enviar sus 
comentarios a https://areopagodialogo.com

Tenemos que trabajar por acabar con la cultura del 
descarte y la indiferencia, entendiendo que el destino 
de mi vecino de rellano está íntimamente ligado al mío.



1 DE MARZO DE 2026 / PADRE NUESTRO

VIDA CRISTIANA 5

Mientras siguen siendo actuales 
y fecundos los frutos de gracia 
del Jubileo Ordinario del año 

2025, nuestra Iglesia particular de Tole-
do se une con gozo a la Iglesia universal 
y a la familia franciscana para celebrar 
el VIII centenario del feliz tránsito de 
san Francisco de Asís (1226-2026). 
Con este motivo, mediante el Decreto 
de la Penitenciaría Apostólica, ha sido 
proclamado un Año Jubilar especial 
que se extenderá desde el 10 de enero 
de 2026 hasta el 10 de enero de 2027.
	 San Francisco, el Poverello de As-
sisi y verdadero imitador de Cristo en 
medio del mundo, resplandece como un 
sol nacido en tiempos de 
prueba y confusión, 
ofreciendo a la 
sociedad un tes-
timonio lumi-
noso de vida 
evangélica. 
También hoy, 
en un tiempo 
marcado por 
ince r t idum-
bres y fragilida-

 VICARÍA GENERAL

VIII Centenario del Tránsito
de san Francisco de Asís

des, su ejemplo nos exhorta a configu-
rarnos más plenamente con Cristo y a 
ser instrumentos de paz y testigos de la 
esperanza que no defrauda.

¿Cómo lucrar la indulgencia 
plenaria en nuestra Archidiócesis?

Con ocasión de este Año de San Fran-
cisco, los fieles podrán lucrar la indul-
gencia plenaria -aplicable también en 
forma de sufragio por las almas de los 
fieles difuntos- realizando las siguien-
tes acciones en los lugares designados, 
con ánimo desprendido de todo pecado, 
incluso venial:
	 1. Visitar en forma de peregrinación 

cualquier iglesia conventual fran-
ciscana de nuestra Archidiócesis, 

entre ellas el Monasterio de San 
Juan de los Reyes, en Toledo; el 
Monasterio de Nuestra Señora 
de Guadalupe, en la Puebla de 
Guadalupe; así como los conven-
tos de Clarisas, Concepcionistas 

Franciscanas, TOR, y las casas 
religiosas de las diversas congre-

gaciones de espiritualidad francis-
cana presentes en nuestra geografía 

diocesana. Asimismo, podrá lucrarse la 
indulgencia en cualquier lugar de culto 
dedicado a san Francisco de Asís o a 

él vinculado por cualquier motivo 
legítimo.

     2. Participar devotamen-
te en los ritos jubilares o 

permanecer durante un 
tiempo adecuado en 

piadosas medita-
ciones, elevando a 
Dios oraciones pa-

ra que, siguiendo 
el ejemplo de 

san Francisco, 
broten en los 
c o r a z o n e s 
sentimientos 
de auténtica 

caridad cris-
tiana y deseos 

sinceros de con-
cordia y de paz.

	 3. Concluir el 

tiempo de oración con el Padrenuestro, 
la profesión de fe (Credo) y las invoca-
ciones a la Santísima Virgen María, a 
san Francisco de Asís, a santa Clara y 
a todos los santos de la familia francis-
cana.

Condiciones generales 
para el Jubileo

Como es propio de todo Año Santo, la 
indulgencia se concede bajo las condi-
ciones acostumbradas establecidas por 
la Iglesia: confesión sacramental, rea-
lizada algunos días antes o después de 
la obra jubilar; comunión eucarística, 
recibida preferentemente el mismo día 
de la visita al lugar jubilar; oración por 
las intenciones del Santo Padre, como 
signo de comunión con la Iglesia uni-
versal.

Situaciones especiales: 
ancianos y enfermos

Los ancianos, los enfermos y quienes 
los cuidan, así como todos aquellos que 
por grave motivo no puedan salir de ca-
sa, podrán igualmente alcanzar la indul-
gencia plenaria si, supuesto el despren-
dimiento de todo pecado y la intención 
de cumplir cuanto antes las tres condi-
ciones acostumbradas, se unen espiri-
tualmente a las celebraciones jubilares 
del Año de San Francisco, ofreciendo a 
Dios misericordioso sus oraciones, do-
lores o sufrimientos.

Exhortación final

Este Año de San Francisco, continua-
ción providencial del Jubileo recién 
celebrado, es una invitación a no hacer 
estériles los propósitos del Año Santo, 
sino a dejar que la esperanza se traduzca 
en obras de misericordia, en el cuidado 
responsable de la creación y en un reno-
vado ejercicio del perdón evangélico en 
nuestras comunidades.
	 Toledo, a 10 de febrero de 2026.

X Francisco César García Magán
	 Obispo auxiliar y Vicario general

A los sacerdotes, miembros de la vida consagrada y fieles laicos de la Archidiócesis de Toledo

«San Francisco en
éxtasis», de Pedro de
Mena. S. I. Cate-
dral Primada.
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6/7  TIEMPO DE CUARESMA

Escuchar y ayunar.
La Cuaresma como tiempo 

de conversión
n  MENSAJE DEL LEÓN XIV PARA LA CUARESMA 2026

Queridos hermanos y hermanas: 
La Cuaresma es el tiempo en 
el que la Iglesia, con solicitud 
maternal, nos invita a poner de 

nuevo el misterio de Dios en el centro de 
nuestra vida, para que nuestra fe recobre 
su impulso y el corazón no se disperse 
entre las inquietudes y distracciones co-
tidianas.
	 Todo camino de conversión comien-
za cuando nos dejamos alcanzar por la 
Palabra y la acogemos con docilidad de 
espíritu. Existe, por tanto, un vínculo en-
tre el don de la Palabra de Dios, el es-
pacio de hospitalidad que le ofrecemos 
y la transformación que ella realiza. Por 
eso, el itinerario cuaresmal se convierte 
en una ocasión propicia para escuchar la 
voz del Señor y renovar la decisión de 
seguir a Cristo, recorriendo con Él el 
camino que sube a Jerusalén, donde se 
cumple el misterio de su pasión, muerte 
y resurrección.

Escuchar

Este año me gustaría llamar la atención, 
en primer lugar, sobre la importancia de 
dar espacio a la Palabra a través de la es-
cucha, ya que la disposición a escuchar es 
el primer signo con el que se manifiesta 
el deseo de entrar en relación con el otro.
Dios mismo, al revelarse a Moisés desde 
la zarza ardiente, muestra que la escucha 
es un rasgo distintivo de su ser: «Yo he 
visto la opresión de mi pueblo, que está 
en Egipto, y he oído los gritos de dolor» 
(Ex 3,7). La escucha del clamor de los 
oprimidos es el comienzo de una historia 
de liberación, en la que el Señor involucra 
también a Moisés, enviándolo a abrir un 
camino de salvación para sus hijos redu-
cidos a la esclavitud.
	 Es un Dios que nos atrae, que hoy tam-
bién nos conmueve con los pensamientos 
que hacen vibrar su corazón. Por eso, la 
escucha de la Palabra en la liturgia nos 
educa para una escucha más verdadera de 
la realidad.
	 Entre las muchas voces que atravie-
san nuestra vida personal y social, las 

Sagradas Escrituras nos hacen capaces 
de reconocer la voz que clama desde el 
sufrimiento y la injusticia, para que no 
quede sin respuesta. Entrar en esta dis-
posición interior de receptividad signi-
fica dejarnos instruir hoy por Dios para 
escuchar como Él, hasta reconocer que 
«la condición de los pobres representa un 
grito que, en la historia de la humanidad, 
interpela constantemente nuestra vida, 
nuestras sociedades, los sistemas políti-
cos y económicos, y especialmente a la 
Iglesia»1. 

Ayunar

Si la Cuaresma es tiempo de escucha, el 
ayuno constituye una práctica concreta 
que dispone a la acogida de la Palabra 
de Dios. La abstinencia de alimento, en 
efecto, es un ejercicio ascético antiquísi-
mo e insustituible en el camino de la con-
versión. Precisamente porque implica al 
cuerpo, hace más evidente aquello de lo 
que tenemos «hambre» y lo que consi-
deramos esencial para nuestro sustento. 
Sirve, por tanto, para discernir y ordenar 
los «apetitos», para mantener despierta el 
hambre y la sed de justicia, sustrayéndo-
la de la resignación, educarla para que se 
convierta en oración y responsabilidad 
hacia el prójimo.
	 San Agustín, con sutileza espiritual, 
deja entrever la tensión entre el tiempo 
presente y la realización futura que atra-
viesa este cuidado del corazón, cuando 
observa que: «es propio de los hombres 
mortales tener hambre y sed de la justi-
cia, así como estar repletos de la justicia 
es propio de la otra vida. De este pan, de 
este alimento, están repletos los ángeles; 
en cambio, los hombres, mientras tienen 
hambre, se ensanchan; mientras se ensan-
chan, son dilatados; mientras son dilata-
dos, se hacen capaces; y, hechos capaces, 
en su momento serán repletos»2. El ayu-
no, entendido en este sentido, nos permite 
no sólo disciplinar el deseo, purificarlo y 
hacerlo más libre, sino también expan-
dirlo, de modo que se dirija a Dios y se 
oriente hacia el bien.

	 Sin embargo, para que el ayuno con-
serve su verdad evangélica y evite la ten-
tación de enorgullecer el corazón, debe 
vivirse siempre con fe y humildad. Exige 
permanecer arraigado en la comunión 
con el Señor, porque «no ayuna de ver-
dad quien no sabe alimentarse de la Pa-
labra de Dios»3. En cuanto signo visible 
de nuestro compromiso interior de alejar-
nos, con la ayuda de la gracia, del pecado 
y del mal, el ayuno debe incluir también 
otras formas de privación destinadas a 
hacernos adquirir un estilo de vida más 
sobrio, ya que «sólo la austeridad hace 
fuerte y auténtica la vida cristiana»4. 
	 Por eso, me gustaría invitarles a una 
forma de abstinencia muy concreta y a 
menudo poco apreciada, es decir, la de 
abstenerse de utilizar palabras que afec-
tan y lastiman a nuestro prójimo. Em-
pecemos a desarmar el lenguaje, renun-
ciando a las palabras hirientes, al juicio 
inmediato, a hablar mal de quienes están 
ausentes y no pueden defenderse, a las 
calumnias. Esforcémonos, en cambio, 
por aprender a medir las palabras y a cul-

El papa León XIV recibe la ceniza
en la basílica de Santa Sabina, de Roma, 
el pasado 18 de febrero. En la foto 
inferior, el Sr. Arzobispo impone la 
ceniza en la catedral primada.
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tivar la amabilidad: en la familia, entre 
amigos, en el lugar de trabajo, en las re-
des sociales, en los debates políticos, en 
los medios de comunicación y en las co-
munidades cristianas. Entonces, muchas 
palabras de odio darán paso a palabras de 
esperanza y paz.

Juntos

Por último, la Cuaresma pone de relieve 
la dimensión comunitaria de la escucha 
de la Palabra y de la práctica del ayuno. 
También la Escritura subraya este as-
pecto de muchas maneras. Por ejemplo, 
cuando narra en el libro de Nehemías que 
el pueblo se reunió para escuchar la lectu-
ra pública del libro de la Ley y, practican-
do el ayuno, se dispuso a la confesión de 
fe y a la adoración, con el fin de renovar la 
alianza con Dios (cf. Ne 9,1-3).
	 Del mismo modo, nuestras parro-
quias, familias, grupos eclesiales y co-
munidades religiosas están llamados a 
realizar en Cuaresma un camino compar-
tido, en el que la escucha de la Palabra de 
Dios, así como del clamor de los pobres y 
de la tierra, se convierta en forma de vida 
común, y el ayuno sostenga un arrepen-
timiento real. En este horizonte, la con-
versión no sólo concierne a la conciencia 
del individuo, sino también al estilo de 
las relaciones, a la calidad del diálogo, a 
la capacidad de dejarse interpelar por la 
realidad y de reconocer lo que realmente 
orienta el deseo, tanto en nuestras comu-
nidades eclesiales como en la humanidad 
sedienta de justicia y reconciliación.
	 Queridos hermanos, pidamos la gra-
cia de vivir una Cuaresma que haga más 
atento nuestro oído a Dios y a los más 
necesitados. Pidamos la fuerza de un 
ayuno que alcance también a la lengua, 
para que disminuyan las palabras que hie-
ren y crezca el espacio para la voz de los 
demás. Y comprometámonos para que 
nuestras comunidades se conviertan en 
lugares donde el grito de los que sufren 
encuentre acogida y la escucha genere 
caminos de liberación, haciéndonos más 
dispuestos y diligentes para contribuir a 
edificar la civilización del amor.
	 Los bendigo de corazón a todos uste-
des, y a su camino cuaresmal.
	 Vaticano, 5 de febrero de 2026, me-
moria de santa Águeda, virgen y mártir.

1. Exhort. ap. Dilexi te (4 octubre 2025), 9.
2. Agustín, La utilidad del ayuno,1, 1.
3. Benedicto XVI, Catequesis (9 marzo 2011).
4. S. Pablo VI, Catequesis (8 febrero 1978).

«Nuestras parroquias, familias, grupos eclesiales y 
comunidades religiosas están llamados a realizar en 
Cuaresma un camino compartido, en el que la escucha 
de la Palabra de Dios, así como del clamor de los pobres 
y de la tierra, se convierta en forma de vida común, 
y el ayuno sostenga un arrepentimiento real».
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PASTORAL DE JUVENTUD

Nueva propuesta de 
catequesis para jóvenes, 
«en clave sinodal»
La archidiócesis de Toledo impulsa una pastoral 
juvenil «en clave sinodal»: una Iglesia que escucha 
a los jóvenes, les acompaña y cuenta con ellos 
ara discernir el presente y el futuro de la misión

La archidiócesis de Toledo 
continúa avanzando en el cami-
no del Sínodo Diocesano con 
la presentación de una nueva 
propuesta de catequesis dirigi-
da especialmente a jóvenes. Se 
trata de un itinerario pastoral 
que busca acompañar su viven-
cia de fe, escuchar su realidad y 
hacerles protagonistas activos 
del proceso sinodal. 
	 Este proyecto ofrece mate-
riales diseñados con un lengua-
je cercano, dinámico y profun-
damente conectado con la vida 
juvenil. A través de encuentros 
estructurados, se combinan 
dinámicas participativas, mo-
mentos de diálogo, escucha de 
la Palabra de Dios y espacios 
de oración, favoreciendo así un 
verdadero clima de discerni-
miento comunitario. 

	 Cada uno de los temas se 
introduce con un vídeo inicial, 
pensado como puerta de entra-
da a la reflexión. Estos recursos 
audiovisuales ayudan a situar a 
los jóvenes en la temática que 
se va a trabajar, conectando la 
fe con situaciones cotidianas, 
lenguajes y frases propias de su 
mundo. Los vídeos se convier-
ten así en un primer impacto 
motivador que facilita el diálo-
go posterior en los grupos. 
	 El itinerario aborda cuestio-
nes muy presentes en la vida de 
los jóvenes hoy: el desánimo y 
el cansancio vital, la influencia 
del ambiente y de la cultura do-
minante, y el riesgo de vivir una 
fe rutinaria o superficial. A la 
luz de las cartas del Apocalip-
sis a distintas Iglesias, los par-
ticipantes son invitados a releer 

su propia experiencia creyente, 
descubriendo que Cristo cami-
na con ellos también en medio 
de las dificultades. 
	 Las catequesis incluyen 
además dinámicas simbólicas, 
preguntas para el diálogo, ges-
tos comunitarios y oraciones 
finales que ayudan a integrar lo 
vivido, fomentando una fe más 
consciente, compartida y com-
prometida. 
	 Con esta propuesta, la ar-
chidiócesis de Toledo quiere 

seguir impulsando una pastoral 
juvenil en clave sinodal: una 
Iglesia que escucha a los jóve-
nes, les acompaña y cuenta con 
ellos para discernir el presente 
y el futuro de la misión. Los 
materiales ya están disponibles 
para parroquias, grupos juveni-
les y realidades pastorales que 
deseen trabajarlos, ofreciendo 
una herramienta concreta para 
vivir el Sínodo con adolescen-
tes y jóvenes de forma partici-
pativa, creativa y espiritual.

El pasado 16 de febrero se ce-
lebró en el Colegio de Infantes 
el encuentro de sacerdotes or-
denados en los últimos 10 años 
de la provincia eclesiástica de 
Toledo, en el que participaron 
85 sacerdotes y los obispos de 
las cinco diócesis.
	 La jornada comenzó con 
la oración de la Hora Tercia, 
presidida por don José María 
Yanguas, obispo de Cuenca. 
A continuación, don Santiago 
Pons, profesor en la Facultad de 

PROVINCIA ECLESIÁSTICA

Encuentro de 
sacerdotes 
ordenados en 
los últimos 
diez años

Teología de Valencia, ofreció 
la ponencia: «Retos en la vida 
sacerdotal de los sacerdotes 
jóvenes y claves para una res-
puesta». Su intervención ilumi-
nó con realismo y esperanza los 
desafíos actuales del ministe-
rio, proponiendo caminos con-

cretos de fidelidad, comunión y 
renovación pastoral.
	 El diálogo por grupos y el 
posterior diálogo general han 
permitido compartir experien-
cias, inquietudes y horizontes 
comunes, fortaleciendo la fra-
ternidad sacerdotal y el apoyo 

mutuo en la misión. Como con-
clusión de la Jornada el Sr. Ar-
zobispo presidió la santa misa, 
poniendo en manos del Señor 
lo vivido y pidiéndole que siga 
avivando en los sacerdotes el 
don recibido para el servicio del 
Pueblo de Dios. 
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El 1 de marzo la Iglesia espa-
ñola, celebra el Día de Hispa-
noamérica, que este año tiene 
como lema «Caminamos jun-
tos, compartimos la alegría». 
En este día se recuerda espe-
cialmente a los 130 los misione-
ros de la Obra de Cooperación 
Sacerdotal Hispanoamericana 
(OCHSA) que continúan en 
misión, según datos proporcio-
nados por la Comisión Episco-
pal para las Misiones y coope-
ración con las Iglesias. 
	 El país de América Latina 
con más misioneros de la citada 
Obra de Cooperación es Perú, 
con 45 sacerdotes. Le siguen 
Chile, con 12, y Ecuador, con 
11. En relación a las diócesis 
españolas que tienen misione-
ros de la OCHSA enviados en 
misión, la archidiócesis de To-
ledo, con 27, es la que tiene un 
número mayor, distribuidos en 
Perú, Ecuador, Uruguay, Méxi-
co, Chile y Brasil.
	 Con ocasión de esta jorna-
da la Delegación Diocesana de 
Misiones recuerda que estos 
misioneros realizan su labor 
evangelizadora, generalmen-

Financiación
de un proyecto
social en 
Pachacamac
Ante el Día de Hispa-
noamérica la Delegación 
Diocesana de Misiones 
insiste en que importante 
recordar que en esta jor-
nada se realiza una colec-
ta para recaudar fondos 
para Misión América, 
que es una organización 
no gubernamental para 
el desarrollo, promovida 
por  iniciativa de los mi-
sioneros españoles de la 
OCHSA. 
	 La finalidad de esta 
institución, vinculada a 
la Comisión Episcopal de 
Misiones de la Conferen-
cia Episcopal Española, 
es promover la ayuda y el 
desarrollo integral de las 
personas más desfavore-
cidas tanto de los países 
de América Latina como 
de África. En este senti-
do, Misión América ges-
tiona proyectos sociales 
promovidos por nuestros 
misioneros, desde el res-
peto y la defensa de los 
derechos humanos, y el 
compromiso por la igual-
dad, la justicia y la visión 
integral de la persona. 
	
Proyecto social

En el año 2025, Misión 
América, contribuyó con 
su ayuda a financiar un 
proyecto de construcción 
de salones de formación 
para jóvenes y niños en 
un sector muy deprimido 
de Pachacamac (Lima, 
Perú), gestionado por 
nuestros misioneros dio-
cesanos de la parroquia 
Cristo de Pachacamilla. 
Los beneficiarios direc-
tos de este proyecto son  
200 niños y 150 jóvenes 
de la zona, que podrán 
recibir una formación hu-
mana integral y participar 
activamente en la vida de 
su parroquia.

DÍA DE HISPANOAMÉRICA

27 sacerdotes de la archidiócesis 
son misioneros en Hispanoamérica
Prestan su servicio en Perú, Ecuador, Uruguay, México, Chile y Brasil

te en medio de quienes viven 
en las periferias geográficas y 
existenciales, en los cinturones 
urbanos marcados por la po-
breza, en la selva amazónica, 
con sus aisladas comunidades 
parroquiales, donde las distan-
cias y dificultades hacen que 
la misión no sea siempre fácil, 
pero donde los misioneros dan 
testimonio con su presencia de 
una mirada y una mano herma-
na hacia los más vulnerables
	 En este sentido, el Día de 
Hispanoamérica supone una 
oportunidad para tomar con-

ciencia de la importancia de-
cisiva de la misión en la vida 
eclesial. De ahí la necesidad 
de promover en todo momento 
la misión ad gentes entre sus 
miembros, también entre sus 
sacerdotes.  
	 Esta  jornada está organiza-
da por la Conferencia Episcopal 
Española para recordar a los 
sacerdotes, religiosas y religio-
sos, consagrados y laicos misio-
neros en Latinoamérica (el 67% 
de los misioneros españoles es-
tán allí), pero en especial a los 
pertenecientes a la OCHSA.

Sacerdotes españoles de la OCHSA en un encuentro celebrado el pasado año en República Dominicana.
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HOMENAJE A LAS PERSONAS VOLUNTARIAS

Más de 1.100 voluntarios de Cáritas,
convocados a la jornada diocesana
El obispo auxiliar de Madrid, don Vicente Martín ofrecerá la ponencia principal
El próximo 21 de marzo Illes-
cas acogerá a los voluntarios 
de Cáritas Diocesana. Más de 
1.100 personas voluntarias de 
la archidiócesis están convoca-
das a la XVII Jornada Diocesa-
na de Voluntariado, que cuenta 
con la colaboración del Patro-
nato FUNCAVE y la parroquia 
de Santa María de Illescas.
	 Bajo el lema «Ser volunta-
rio en Cáritas. Volver al Amor 
primero», este encuentro se en-
marca en el XXVI Sínodo Dio-
cesano. La jornada busca ser un 
espacio de convivencia, forma-
ción y reconocimiento para las 
cientos de personas que entre-
gan su tiempo a los más vulne-
rables en las 116 Cáritas parro-
quiales, tres interparroquiales y 
en los programas diocesanos de 
la entidad.
	 La secretaria general de 
Cáritas Diocesana, Mónica 
Moreno, ha invitado a todas las 
personas voluntarias «a venir a 
Illescas que, con la Virgen de la 
Caridad como patrona, quiere 
convertirse en un sitio donde 
se respire la entrega al más ne-
cesitado. Esta jornada llevará a 
los voluntarios, procedentes de 
toda la archidiócesis, a volver 

al amor primero desde la comu-
nión y la convivencia».
	 La jornada comenzará a las 
9:30 h. con la celebración eu-
carística en el santuario de la 
Virgen de la Caridad, presidida 
por el Sr. Arzobispo, don Fran-
cisco Cerro Chaves. Tras un 
desayuno de hermandad ofre-
cido por Cáritas parroquial, la 
sesión oficial será inaugurada a 
las 11:45 h. en el Colegio Dio-
cesano «Virgen de la Caridad».
	 La ponencia principal co-
rrerá a cargo de don Vicente 
Martín, obispo auxiliar de Ma-
drid y exdelegado de Cáritas 
Española, quien hablará sobre 

la exhortación apostólica Di-
lexi te. Además, se presentará 
el funcionamiento de la reco-
gida textil en la provincia de 
Toledo y se realizará una di-
námica titulada «Atrévete a 
ser esperanza», dirigida por el 
coordinador regional de Cári-
tas, Amador Casquero.
	 Asimismo, se rendirá un 
emotivo reconocimiento a los 
voluntarios y voluntarias que, 
por diversas circunstancias, fi-
nalizan su etapa de voluntaria-
do activo en la entidad. El pla-
zo de inscripción permanecerá 
abierto hasta el próximo 10 de 
marzo.

TALAVERA DE LA REINA

Nuevo director 
de Cáritas
Interparroquial
Con fecha de 27 de enero, a pro-
puesta de los sacerdotes del ar-
ciprestazgo, el Sr. Arzobispo ha 
nombrado a José María Salas 
López nuevo director de Cári-
tas Interparroquial de Talavera 
de la Reina, sucediendo a Ri-
cardo Riesco, quien ha dirigido 
a la entidad desde el compromi-
so, la entrega y la cercanía. El 
nuevo director ha querido reco-
nocer públicamente la labor de 
su predecesor, destacando su 
capacidad de diálogo y escucha 
ante las múltiples realidades 
sociales que atiende la entidad 
en Talavera de la Reina. «Es 
una tarea que merece el agra-
decimiento de toda la ciudad», 
ha señalado, mostrando su vo-
luntad de dar continuidad a esa 
línea de servicio.
	 José María Salas es tala-
verano, de 63 años; casado y 
padre de tres hijos. Aporta una 
dilatada trayectoria profesio-
nal en el ámbito de la banca, 
donde ha trabajado durante 43 
años desempeñando distintas 
responsabilidades, entre ellas 
la dirección de varias oficinas 
y la coordinación de riesgos en 
zona. Actualmente jubilado, 
combina experiencia en gestión 
y compromiso eclesial. Es ca-
tequista en la parroquia de San 
Juan de Ávila, perteneciente 
al Camino Neocatecumenal y 
miembro de sus Consejos Eco-
nómico y Pastoral.

El año pasado la Jornada del Voluntariado de Cáritas se celebró en Mocejón..

Voluntarias participantes en la jornada del año 2024.
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400 años de la Cofradía
de la Virgen del Valle 
La Cofradía de la Virgen del Va-
lle, erigida canónicamente hace 
cuatro siglos ha presentado ofi-
cialmente el programa de actos 
conmemorativos de su 400 ani-
versario, que se desarrollará a 
lo largo de todo el año 2026. 
	 En el acto participaron au-
toridades civiles y eclesiásti-
cas, entre ellas el alcalde de 
la ciudad, Carlos Velázquez, 
quien expresó el respaldo ins-
titucional del Ayuntamiento a 
esta celebración, destacando 
la riqueza espiritual, cultural y 
social de una de las devociones 
marianas más queridas por los 
toledanos. La programación in-
cluye celebraciones litúrgicas, 
actividades culturales, iniciati-
vas solidarias y propuestas de-
portivas, todas ellas orientadas 
a profundizar en la devoción a 
la Santísima Virgen y a forta-
lecer la vida comunitaria de la 
Iglesia en Toledo. 

	 Entre los actos más signifi-
cativos destaca la procesión ex-
traordinaria en la que la imagen 
de la Virgen del Valle regresará 
al casco histórico de la ciudad. 
Esta celebración pretende reno-
var la memoria agradecida de la 
historia de la cofradía y proyec-
tar su misión evangelizadora 
hacia el futuro. 
	 El cuarto centenario se con-
cibe como un tiempo de gracia 
que invita a la oración, a la par-
ticipación en los sacramentos y 
al redescubrimiento de la pre-
sencia maternal de María en la 
vida de la Iglesia.Con esta con-
memoración, la cofradía de la 
Virgen del Valle desea dar gra-
cias a Dios por los frutos espi-
rituales recibidos durante estos 
cuatrocientos años de historia y 
renovar su servicio a la Iglesia y 
a la sociedad toledana, ponien-
do su caminar bajo la protec-
ción de la Santísima Virgen.

El pasado 7 de febrero la De-
legación de Familia y Vida 
de nuestra archidiócesis ce-
lebró, dentro de los actos de 
la Semana de la Familia, un 
emotivo encuentro con moti-
vo de las Bodas de Plata de 
los matrimonios que contra-
jeron matrimonio sacramen-
tal en el año 2001.
	 La iniciativa, enmarca-
da en el proyecto diocesano 
«Bodas de Plata», reunió 
a cerca de 40 matrimonios 
inscritos y fue preparada por 
varios matrimonios pertene-
cientes a distintos grupos fa-
miliaristas de la archidióce-
sis, en un clima de comunión 
y fraternidad.
	 Bajo el lema «El amor, 
la aventura más épica de to-
das», los participantes reali-
zaron una ruta romántica por 

el casco histórico de Toledo. 
A pesar del frío y la lluvia, 
los matrimonios recorrieron 
las calles de la ciudad acom-
pañados de relatos cargados 
de fe y amor, reviviendo el 
compromiso adquirido hace 
25 años. El encuentro con-
cluyó con un tiempo de tes-
timonios, en el que varios 
matrimonios compartieron 
su experiencia de vida en co-
mún, los retos superados y la 
fuerza encontrada en su fe y 
en su unión matrimonial.
	 Con esta celebración, la 
Delegación de Familia y Vi-
da reafirma su compromiso 
de acompañar y fortalecer a 
los matrimonios, ofreciendo 
esperanza y testimonio de fi-
delidad en un contexto social 
marcado por la fragilidad de 
los vínculos.

Bodas de Plata de
40 matrimonios
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NUESTROS MÁRTIRES

Beato Narciso de Estenaga (2)
Jorge López Teulón

Narciso fue ordenado sacerdo-
te el 15 de diciembre de 1907, 
celebrando su primera misa 
el 18 de diciembre. Fue nom-
brado canónigo de la catedral 
primada y sería promovido por 
la Corona a Deán del Cabildo, 
el 19 de febrero de 1917. En 
esta primera etapa de su vida, 
la figura de don Narciso se presenta como la 
de un hombre de estudio y un investigador en 
diversos archivos, así como miembro de dife-
rentes academias, como la Real Academia de 
la Historia y un conferenciante de prestigio. 
Fruto de sus investigaciones sería la publica-
ción de sus dos gruesos volúmenes sobre el 
Cardenal Aragón, así como de otros artículos 
en revistas especializadas. Además, en la ar-
chidiócesis ejerció los cargos de secretario de 
Cámara y Gobierno del Cardenal Guisáosla, 
secretario-contador de la Comisaría General 
de Cruzada, Examinador Sinodal y Juez de 
Grados en la Facultad de Sagrada Teología.
	 En 1922, tras quince años de ministerio 
sacerdotal, fue nombrado Obispo-Prior de las 
Órdenes Militares, con título de Dora y sede en 
Ciudad Real.
	 Los biógrafos del obispo Estenaga descri-
ben su personalidad religiosa enmarcada en 
estas tres dimensiones: vida intensa de ora-
ción, hombre de eucaristía y entrañable devo-
ción mariana. Su amor a la Santísima Virgen 
prendió desde niño en su alma y estuvo siem-
pre vinculada a su condición de huérfano. Por 

eso cuando tomó posesión de 
su diócesis, concluyó la pre-
sentación a sus fieles con estas 
palabras finales: «Vengo tam-
bién bajo la protección de la 
Excelsa Virgen María. Yo, que 
tuve la desgracia de perder a mi 
madre a la edad de once años, 
veo en la Santísima Virgen la 
madre, cuya protección me ha 
sido siempre deparada».

	 Intervino en el Congreso Catequístico 
Nacional de 1929, celebrado en Granada, en 
el Ibero-Americano de Sevilla y en el Euca-
rístico de Toledo. Era correspondiente de las 
Real Academia de la Historia y de la de Bellas 
Artes de San Fernando, académico de núme-
ro y director de la Academia de Bellas Artes y 
Ciencias Históricas de Toledo. Dominaba va-
rios idiomas y fue autor de varias obras, entre 
ellas una historia de la catedral de Toledo que 
dejó inconclusa. El presidente de la república, 
Niceto Alcalá Zamora, le encargó en abril del 
1936 el «Elogio fúnebre de Lope de Vega», 
con motivo del tercer centenario del falleci-
miento del Fénix de los Ingenios.
	 Al estallar la Guerra Civil. en julio de 1936, 
se le ofreció varias veces la posibilidad de po-
nerse a salvo abandonando la diócesis, pero el 
obispo reconocía que su lugar estaba cerca de 
sus feligreses. El 12 de agosto fue expulsado 
de su residencia, y el día 22 fue hecho prisio-
nero y asesinado dando testimonio de la fe a 
orillas del Guadiana, en Peralvillo, a 11 km. de 
Ciudad Real. Una placa colocada por la Ac-
ción Católica recuerda el lugar del martirio.

Jornada de 
espiritualidad 
de la Adoración 
Nocturna
El próximo domingo, 8 de mar-
zo, la Adoración Nocturna Es-
pañola de nuestra archidiócesis 
celebrará su sesión plenaria en 
la localidad de Villanueva de 
Alcardete, con ocasión de una 
jornada de espiritualidad, a la 
que se invita de una manera es-
pecial a todos los fieles de la lo-
calidad. Comenzará a las 10:30 
h. con la oración de laudes, a la 
que seguirá una meditacón es-
piritual, la santa misa y el rezo 
del santo rosario.
	 Por la tarde, tras la comida 
compartida, se celebrará la se-
sión plenaria. La jornada con-
cluirá con una hora santa en la 
iglesia parroquial, con exposi-
ción del Santísimo Sacramento 
y el rezo de vísperas.


